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			GRAMÁTICA DEL LADRIDO

			Los perros suelen ser muy escandalosos cuando ladran. Sin embargo, en contra de lo que se pueda pensar, nunca ladran porque sí. Siempre tienen un motivo para hacerlo, aunque a veces se nos escape: alejar a algún indeseable, expresar su rivalidad con otro perro, manifestar las ganas de jugar, llamar la atención del dueño o avisarle de la llegada de un intruso.

			Hace aproximadamente 15.000 años, cuando el perro empezó a ser doméstico, sus ladridos eran muy útiles para alertar a nuestros antepasados de algún peligro, como puede ser la llegada de otro animal. A día de hoy, el ladrido del perro sigue ahuyentando a cualquiera que se atreva a merodear por la zona. Esto no supone ningún problema si se vive en una casa en medio del campo. Ahora bien, en plena ciudad, a los vecinos no siempre les sienta bien. Cuando se le pregunta a la gente qué ruidos resultan más molestos, los ladridos suelen ocupar el primer puesto de la lista.

			Aunque a veces nos taladren los oídos, debemos saber que, en parte, somos responsables. Porque no hay duda de que, al pasar más tiempo con el hombre, los antepasados del perro empezaron a ladrar cada vez más. Efectivamente, el perro viene del lobo. Sin embargo, los lobos adultos no ladran, sino que aúllan. Son los lobos jóvenes los que ladran. Por eso, según algunos científicos, el perro sería algo así como un lobo que se ha quedado en la etapa infantil. Mantiene una relación de dependencia con el hombre semejante a la que tiene el cachorro de lobo con sus padres: esto explica que emita sonidos como si fuera joven toda la vida.

			A veces el perro se pone a aullar como un lobo. En estos casos se suele decir que está «presintiendo la muerte». Si aúlla, es porque se siente abandonado o perdido. Es como si en el fondo el perro recordase el comportamiento de su antepasado, cuando, perdido en el bosque, buscaba unirse al resto de la manada.

			Si bien todos los perros vienen del lobo, no todas las razas de perro ladran de la misma manera. Seguramente habrás observado que los perros pequeños son, por lo general, más ruidosos que los grandes. Es el caso de los yorkshire, procedentes de una raza de perros de caza que se utilizaba para ladrar frente a las madrigueras. Tienen grabado este comportamiento, incluso si nunca han cazado. Si te gustan los perros, pero los prefieres silenciosos, puedes adoptar un basenji, una raza de origen africano que casi no ladra.

			Pero, para evitar los ladridos inoportunos, lo mejor es intentar comprender lo que el perro pretende expresar con esos sonidos. Esto ayudará a mejorar la vida del perro, la del dueño… e incluso la de los vecinos.

			[image: ]

		

	


	
		
			LA COLA DE PERRO COMO LENGUAJE

			Una cola se puede utilizar para muchas cosas, sobre todo en el caso del perro. Se dice que la esconde entre las patas traseras cuando tiene miedo. Por el contrario, la levanta cuando se pone agresivo o tenso, por ejemplo, cuando se cruza con un perro que no conoce.

			Además de la posición de la cola, hay que tener en cuenta cómo la mueve. Se dice que, por lo general, el perro mueve la cola cuando está contento. Y es cierto, porque es lo que ocurre cuando se encuentra con su dueño. Pero, en realidad, todo esto es un poco más complejo.

			En términos generales, cuando un perro mueve la cola, quiere decir que está excitado. Puede estar excitado cuando se siente contento y relajado, por ejemplo, al encontrarse con su dueño o cuando se dispone a salir de paseo. Pero también puede estar excitado cuando lo encontramos tenso o agresivo, por ejemplo, al cruzarse con un perro que no conoce. Su cola se mueve en ambos casos.

			Lo que cambia es la posición. Si el perro está relajado, tendrá la cola baja y su movimiento será entonces muy amplio, de ahí que podamos ver cómo la mueve. Pero si el perro está tenso, tendrá su cola más alta; entonces, sus movimientos no serán tan amplios y, por lo tanto, costará más ver que la está moviendo… ¡y eso que lo hace a la misma velocidad! Para comprender qué siente tu perro, tendrás que fijarte a la vez en el movimiento y en la posición de la cola: la mueve cuando está excitado, hacia abajo si está contento, erguida si algo no le gusta.
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